Los siete Knights of Colors se reunían nuevamente con Su Majestad el Rey Arco. La sala permaneció en silencio durante un largo rato, ninguno de los presentes osaba abrir la boca. El Rey se mostraba extraño, como molesto. En su rostro se observaban claras muestras de que no había dormido en varios días. Tras la batalla que tuvo lugar en la frontera, los Knights of Colors usaron una de las Piedras de Retorno para regresar a Palacio, una vez el Ejercito pudo hacerse cargo de la situación. Su presencia allí no era requerida y el Rey les había convocado de urgencia.

Pero aún no había dicho una palabra. Arco mantenía la vista perdida, más allá de sus guerreros. Éstos se dirigían miradas interrogativas entre ellos, comenzando a preocuparse.

-Sus ordenes, Majestad -le apremió el Knight of True Orange, en un tono seco. Arco giró el cuello hacia él y le miró como quién observa a un viejo compañero que hacía años que no veía.

-Deseo felicitaros por vuestra labor en la batalla de la frontera, mis guerreros -habló esbozando una sonrisa- Combatisteis con bravura y derrotasteis al ejercito invasor con rapidez -dio unas leves palmadas- El Ejercito de las Nubes ha perdido gran parte de su poder militar en esa batalla -aseguró. 

-¿Debatiremos las medidas a tomar? -cuestionó la Knight of True Indigo.

-Las medidas ya están tomadas -sentenció el pequeño hámster.

-Disculpad, Majestad -intervino el Knight of Purple- ¿No se supone que debe consultarnos a nosotros antes de tomar decisiones? Esa es una de las razones por las que hemos sido llamados con tanta urgencia, ¿no es así? -preguntó.

-Te equivocas, Knight of Purple -el tono del monarca se volvió frío- Dada la urgencia y necesidad de las medidas, he decidido junto a los nobles más importantes que los habitantes del Reino de las Nubes verá aumentados sus impuestos y jornadas laborales como represalia por este ataque a la Corona. Así mismo, la presencia del Ejercito se doblará para evitar cualquier intento de levantamiento -sentenció.

-Disculpad la osadía, Mi Rey -murmuró Indigo- Pero sabéis que los nobles sólo buscan su beneficio.

-Esas medidas sólo perjudicarán al pueblo -comentó Blue.

-No debéis preocuparos al respecto. También he decidido que absorberemos el Reino de las Nubes, por lo que no tendrán más remedio que acosutmbrarse -esta revelación hizo que todos los Knight of Color, exceptuando a André, que se mantenía de brazos cruzados en su asiento, clamaran al cielo.

-¡No podéis romper el equilibrio de poderes, Majestad! -le amonestó Yellow.

-Desde siempre el Reino de las Nubes ha estado unido al Reino Arcoiris por una especie de contrato de sumisión, pero absorberlo... no es lícito, Majestad -corroboró la Knight of True Indigo. Miró a André y su falta de indignación. ¿Quizá era partidario de las ideas del Rey?

-No pienso permitir que se forme otra revuelta. Debéis entender mis motivos, yo soy el soberano de estas tierras, y es mi deber cuidar de su gente. Si existe alguna amenaza que pueda causar un problema a mi pueblo, lo erradicaré -sentenció- Nunca en la historia del Reino de las Nubes se había producido una revolución de todos los golems de la misma generación. Son jóvenes, y deben estar hartos de servir a mi Reino, pero esa es la razón por la que fueron creados.

-Pero no es excusa para quitarles su reino, su identidad -intervino Green.

-Mientras sigan teniendo un reino con el que identificarse, podrán rebelarse -sentenció Arco. Todos los hámsters callaron y se mantuvieron unos segundos en un tenso ambiente- Por último, la verdadera razón por la que os he llamado es para entregaros una nueva misión -cerró los ojos y tras unos segundos de meditación los volvió a abrir- Yo, el Rey Arco del Reino Arcoiris, os ordeno que purguéis el Reino de las Nubes de la generación de mi predecesor, el Rey Iris.

Los seis Knights of Colors se alzaron al unísono y golpearon la mesa con fuerza. André no se movió de su asiento.

-Majestad, no podemos cumplir esa orden -exclamó Indigo- Juzgamos que sus acciones se encuentran cegadas por la ira y no piensa con claridad.

-¿Os estáis sublevando? -Arco se mantuvo sentado, su tono era tranquilo- No, no lo hacéis -aseguró- Simplemente no aceptáis mi punto de vista.

-No sé qué le ha ocurrido, Majestad, pero ha cambiado -murmuró Indigo- Vos no sois el Rey Arco al que juré fidelidad eterna -anunció. Dio la espalda al monarca y se dirigió a la puerta. Sus compañeros la siguieron, en tanto que André se levantaba y desenvainaba la espada. El sonido alertó a los Knights of Colors.

-¿Os negáis a cumplir la orden de Su Majestad? ¿Y vosotros os consideráis Knight of Color? -espetó el hámster- Si salís por esa puerta, dejaréis de servir al Rey Arco. Y yo os consideraré mis enemigos -aseguró, enarbolando su arma en dirección a los guerreros.

-Tú también has cambiado -aseguró Indigo, abandonando la sala. Todos la siguieron. Blue y Green miraron al hámster con ojos tristes antes de abandonar la sala. André se sentó dejándose caer.

-Majestad... -murmuró. No sabía qué pensar. El Rey Arco se levantó y posó su pata sobre el hombro de su compañero. Esbozó una sonrisa.

-No te preocupes, Orange -le miró fijamente- Ésta era una prueba que deseaba imponeros. Sólo tú la has superado -Tendió la pata derecha a André, que la asió, y tiró de él, ayudándole a levantarse- Te acepto como mi Espada, André Bresson.

Querida Bijou:


Te envío esta carta al mismo tiempo que envío otra a mi hermana Marie. Vosotras dos sois lo único que me quedaba en este mundo, pero sé que después de lo que voy a hacer no me perdonaréis. Por eso quiero despedirme de vosotras ahora que aún queda un ápice de mi antiguo yo.

Mi alma, mi cuerpo, están dominados por la ira y el miedo. Necesito creer en alguien, apoyarme en una persona... y ya no puedo usaros para ello. 

He escogido que mi fuerza provenga del Rey Arco, ya que gracias a él seré capaz de cumplir, nuevamente, mi venganza. Volveré a asesinar, para que Sophie pueda descansar en paz. Es el único modo que conozco de encontrar la paz en mi alma. Acabaré con todos los gatos que causaron la muerte de Sophie, para que ni tú ni Marie tengáis que tener miedo.

Pero antes, he de hacer algo a cambio de ese poder. Quizá te enteres de boca de Light. El Rey Arco busca lo mejor para su gente, pero éso él y los demás no lo ven. Pero no me importa: yo seguiré adelante siempre, guiado por Su Majestad.

Bijou... ¿te imaginas todo el mundo en paz? Sería bello... Esa es la razón por la que lucho. Me he convertido en la Espada del Rey Arco, y en su nombre cumpliré ese deseo.

Y para ello haré cosas horribles.

Hasta nunca, Bijou. Te querré eternamente, aunque nuestros mundos nunca jamás vuelvan a encontrarse.

Atentamente, André Bresson. Orgulloso Knight of Rainbow del Rey Arco.

